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REVISTA DE LA CEPAL 51
Productividad y trabajo
de la mujer
en los Estados Unidos
101
En este artículo se pretende estimar el efecto que ha tenido
sobre la productividad el desplazamiento de mujeres desde el
hogar hacia el trabajo asalariado ocurrido en los Estados Unidos
en 1960-1980. Se cuestiona en él la validez de una aseveración
frecuentemente citada: que la creciente participación de muje-
res en la fuerza de trabajo ha reducido la productividad. Se
argumenta que el producto nacional bruto tradicional subesti-
ma, en relación con una medida más amplia de la producción
económica, el crecimiento de la productividad durante perío-
dos de incorporación creciente de mujeres a la fuerza de traba-
jo. Se demuestra que el desplazamiento de mujeres desde el
hogar hacia el trabajo asalariado que ocurrió en esos años
representó una reasignación eficiente de horas de trabajo. Las
estimaciones cuantitativas de los cambios en la productividad
para una economía que incluye tanto el sector doméstico como
el de mercado, muestran que el desplazamiento de mujeres
fuera del sector doméstico tuvo efectos positivos e impo rtantes
en la productividad. Aunque la mayor productividad debido al
desplazamiento de mujeres fuera del sector doméstico no con-
trarrestó completamente la caída de la productividad del sector
privado en el período, sí la moderó considerablemente.
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I
Introducción
En las últimas décadas se ha registrado una mayor
participación de mujeres en la fuerza de trabajo lati-
noamericana. Entre 1950 y 1980 la fuerza laboral fe-
menina de la región se triplicó al aumentar de 10 a
32 millones. A pesar de este incremento y del creci-
miento acelerado de la participación femenina en los
años ochenta, sólo un tercio de las mujeres en edad
de trabajar se incorporan al mercado de trabajo en
América Latina. Como esta participación es aún re-
lativamente baja, sería prematuro intentar determinar
su impacto en la productividad de la mano de obra de
los países de la región.
Sin embargo, en los Estados Unidos la desace-
leración del incremento de la productividad de la
mano de obra desde mediados de los años sesenta,
y especialmente a partir de 1973, ha sido atribuida
al número creciente de mujeres que trabajan fuera
del hogar, y a otros factores como el menor creci-
miento económico, los cambios demográficos, las
regulaciones y los precios más elevados de la ener-
gía. En este sentido, la experiencia de los Estados
Unidos, así como la metodología desarrollada en
este estudio, podría ser utilizada para evaluar o
predecir qué impacto tendría sobre la productivi-
dad de la mano de obra en América Latina una
incorporación sostenida y significativa de mujeres
a la fuerza de trabajo.
El propósito de este artículo es analizar los efec-
tos de la creciente participación de mujeres en la fuerza
de trabajo sobre el crecimiento de la productividad en
los Estados Unidos.' Ante todo se demuestra que el
desplazamiento de mujeres del sector doméstico ha-
cia el trabajo asalariado ocurrido en ese país durante
el período estudiado representó una reasignación efi-
ciente de horas de trabajo, no obstante haberse tradu-
cido en una caída aparente de la productividad, ya
que las horas de trabajo y la producción domésticas
no se incluyen en el producto nacional bruto (PNB).
Luego se presenta una estimación cuantitativa de los
cambios en la productividad de una economía "am-
plia", es decir, que incluya tanto al sector doméstico
como al de mercado, y se muestra que, al utilizarse el
PNB convencional en vez de una medida más amplia
de la producción económica, se ha subestimado el
crecimiento de la productividad de la mano de obra
en los Estados Unidos.
II
Consideraciones teóricas
El PNB es sólo una medida parcial de la actividad
económica. 2
 Por ejemplo, como los factores de pro-
ducción empleados en el sector doméstico no perci-
ben remuneración alguna y como tampoco se comer-
cia en el mercado la producción doméstica, este sector
es omitido de la contabilidad nacional. De no existir
un desplazamiento significativo de recursos entre el
1 Este trabajo analiza el período 1960-1980, pues éstos son los
años —en particular entre 1970 y 1980— de mayor desaceleración.
La productividad de la mano de obra comenzó luego a crecer
lentamente.
2 En 1991, la Oficina de Análisis Económicos del Departamento de
Comercio de los Estados Unidos comenzó a utilizar el producto
interno bruto (Pm) en vez del PNB como medida básica de la activi-
dad económica, ya que es más apropiada para el seguimiento de
corto plazo.
sector doméstico y el de mercado, los cambios en el
PNB reflejarían de forma apropiada las modificacio-
nes en la eficiencia de los recursos, pues un cambio
en el PNB real por trabajador correspondería a un
cambio en la productividad.
La ausencia hasta los años sesenta de movimien-
tos de mujeres entre los sectores doméstico y de mer-
cado justificaba la posición de quienes consideraban
la medición del trabajo doméstico como una mera
curiosidad metodológica. Hasta entonces, la propor-
ción de mujeres que trabajaba en el hogar se había
mantenido relativamente estable, es decir, la partici-
pación del sector doméstico había sido relativamente
constante.
Pero a partir de mediados de 1960 la proporción
de mujeres que trabajan en el hogar ha cambiado. Por
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ejemplo, en Estados Unidos la fuerza de trabajo fe-
menina creció en 20 millones entre 1960 y 1980 (sólo
en el decenio de 1970 creció en 12 millones). En
total, la participación de mujeres en la fuerza de tra-
bajo aumentó de 32% en 1947 a 39% en 1965 y a
51% en 1980. En 1947 sólo una de cada cinco muje-
res trabajaba fuera del hogar; hacia 1980 lo hacía una
de cada dos.
Aunque este fenómeno se debió a diversas
causas complejas, seguramente muchas mujeres
participaron en la fuerza de trabajo porque perci-
bieron que las oportunidades en el sector asalaria-
do excedían el valor dei tiempo dedicado al trabajo
doméstico. La obra sobre asignación del tiempo,
de Gary Becker, ganador del premio Nobel en 1992,
sugiere que los trabajadores del sector doméstico
se desplazarían hacia el trabajo asalariado si el costo
de oportunidad de este último fuese superior al va-
lor que la producción doméstica tiene para la unidad
familiar (Becker, 1965; Becker y Michel, 1973).
Sin lugar a dudas, tal desplazamiento traería consi-
go una mayor eficiencia.
Sin embargo, debido a la exclusión de la pro-
ducción doméstica en el PNB, esta mayor eficiencia
no se ve reflejada en un incremento de la producti-
vidad. Aunque la producción doméstica no se inclu-
ye en el producto, el aumento de la participación de
mujeres en la fuerza de trabajo remunerada sí se
incluye. En consecuencia, el desplazamiento de mano
de obra desde el sector doméstico al trabajo remune-
rado necesariamente se traduce en un crecimiento
del producto, en el cual el producto por hora aumen-
ta o disminuye, dependiendo de si el de los nuevos
trabajadores asalariados es mayor o menor que el de
los trabajadores previamente incorporados a la fuer-
za de trabajo.
En las cuentas nacionales convencionales, que
excluyen al sector doméstico, la productividad total
es un promedio ponderado de la productividad de
hombres y mujeres en el trabajo remunerado. Las
ponderaciones son la distribución relativa de ambos
sexos en la fuerza de trabajo. Dado que en 1960-1980
las mujeres que se incorporaban a la fuerza de trabajo
percibían en promedio una remuneración menor a la
del promedio de los hombres, el aumento de la pro-
porción de mujeres en la fuerza de trabajo hizo que la
productividad fuera menor que si no hubiera habido
cambios en la proporción de hombres y mujeres en la
fuerza laboral. Baily (1981), Denison (1974) y Perry
(1971) usan este enfoque para explicar por qué la
desaceleración de la productividad puede ser atribuida
en parte a una mayor proporción de mujeres en la
fuerza de trabajo.
Si el sector doméstico se incluye en la economía
es posible medir la mayor eficiencia derivada del des-
plazamiento doméstico. En esa economía amplia, el
desplazamiento de mujeres del trabajo no remunerado
hacia el trabajo remunerado no representaría un cam-
bio en la composición por género de la fuerza laboral
(como sería el caso si un número grande de mujeres
hubiese inmigrado desde otro pals) sino un cambio
en la composición sectorial del producto. Si el pro-
ducto por hora es menor en el sector doméstico que
en la economía remunerada, el desplazamiento del
hogar hacia el trabajo remunerado aumenta la pro-
ductividad total. En el contexto de un modelo de dos
sectores de esta naturaleza, la productividad resulta
del promedio ponderado de la productividad del sector
doméstico y la productividad del resto de la economía,
estando las ponderaciones determinadas por la pro-
porción de horas trabajadas en cada uno de los secto-
res. A medida que los trabajadores se desplazan fuera
del sector con menor productividad, la productividad
total aumenta.
Para ilustrar lo anterior, consideremos una eco-
nomía en la cual hay dos trabajadores asalariados cuyo
producto medio es de 3 unidades (cuadro 1). Supon-
gamos además que el producto marginal de un ama
de casa es de dos unidades en el trabajo asalariado y
de una unidad en el hogar. De acuerdo al análisis
convencional del PNB, si el ama de casa se desplaza
hacia el trabajo asalariado, el producto total aumenta
en dos unidades mientras que el producto medio cae
de tres a ocho tercios, como se muestra a continuación.
Sin embargo, si la producción doméstica hubiese es-
tado incluida en el PNB, el producto total hubiera au-
mentado, aunque sólo en una unidad, y el producto
medio también hubiera subido, de siete tercios a ocho
tercios. Vemos así que el enfoque tradicional sobrees-
tima el aumento neto de la producción como conse-
cuencia del desplazamiento de recursos fuera del sec-
tor doméstico y subestima el efecto de ese desplaza-
miento sobre la productividad.
El desplazamiento de mujeres desde el sector
doméstico al trabajo asalariado se asemeja al despla-
zamiento de trabajadores fuera del sector agrícola que
ocurrió en los Estados Unidos en los años cincuenta y
principios de los sesenta. Como la agricultura, el tra-
bajo dentro del hogar es un modo tradicional de pro-
ducción. A medida que aumentan las oportunidades
de trabajo en el sector moderno de la economía, los
trabajadores abandonan el sector tradicional por un
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CUADRO 1
Efecto en el PNB del desplazamiento de mujeres
desde el sector domestico al trabajo asalariado
(Unidades)
PNB PNB más producto doméstico
Producto total iniciai 6 7
Producto total posterior
al desplazamiento 8 8





trabajo más productivo y económicamente rentable
en el sector moderno. Como las amas de casa, mu-
chos de los trabajadores que abandonaron las granjas
eran trabajadores no asalariados. Tanto el sector agrí-
cola como el doméstico fueron transformados por la
combinación de diferencias de productividad (mejoras
de la productividad como resultado de avances tecno-
lógicos y una demanda relativamente fija de produc-
ción del sector tradicional) y debilitamiento de las
barreras a la movilidad intersectorial.
Los estudios de Kutscher, Mark y Norsworthy
(1977), McCarthy (1978), Nordhaus (1972), y Norswor-
thy y Fulco (1974) muestran cómo el desplazamiento
agrícola fue una fuente impo rtante de crecimiento de
la productividad en el período de posguerra. El trasla-
do de trabajadores desde labores de baja productivi-
dad en las granjas a labores de mayor productividad
en otros sectores contribuyó, entre 1948 y 1965, casi
cuatro décimos de un punto porcentual a la tasa anual
de crecimiento de la productividad en el sector priva-
do de la economía.
Los efectos del desplazamiento de mujeres fuera
del hogar sobre la productividad agregada deberían
ser los mismos que los del desplazamiento fuera de la
agricultura. Sin embargo, como la producción agríco-
la se incluye en el PNB en tanto que la doméstica se
excluye, los estudios convencionales sólo registran
los efectos positivos del desplazamiento fuera de la
agricultura. Las mujeres que pasan del trabajo domés-
tico al asalariado son tratadas como immigrantes de
menor productividad, y no como mano de obra pre-
viamente empleada. A pesar de esto, como el despla-
zamiento desde ese sector es mucho mayor que desde
el sector agrícola —en el período estudiado sólo 3.3
millones de trabajadores se desplazaron fuera de las
granjas, en tanto que fueron 20 millones de amas de
casa las que pasaron al sector de mercado— la contri-
bución potencial a la productividad que conlleva el
desplazamiento de estas ultimas es mucho mayor.
III
Consideraciones metodológicas respecto
a la estimación de la producción doméstica
Para estimar correctamente la tasa de crecimiento de
la productividad es preciso obtener una medida am-
plia del PNB que incluya al sector doméstico. Sobre
esa base, las horas trabajadas por las mujeres en labo-
res remuneradas pueden ser comparadas con las ho-
ras que antes trabajaban dentro del hogar.
Es justo señalar que no se ha encontrado una
metodología universalmente aceptada para imputar
valor a la producción doméstica, por lo cual las esti-
maciones existentes varían mucho. Hay dos proble-
mas básicos. Primero, es necesario encontrar una
definición de la producción doméstica que la distinga
de las actividades recreativas. Algunos autores con-
sideran que estas últimas son actividades económi-
cas, dado que el tiempo que se les dedica tiene un
costo de oportunidad; otros limitan las actividades
domésticas a aquellas que no tienen un carácter de
consumo. La inclusión o exclusión de las activida-
des de recreación es la variable que más incide en
las diferencias entre las diversas estimaciones de la
actividad doméstica. Sin embargo, la inclusión o no
de esas actividades depende finalmente de los obje-
tivos específicos de las investigaciones. Así, ellas
deberían ser incluidas en los estudios sobre el bien-
estar, pero su inclusión no es relevante para las esti-
maciones del trabajo doméstico que versan sobre
productividad.
El otro problema metodológico reside en valuar
la producción doméstica, dado que ella no conlleva
precio. Intentar medirla a través de los bienes produ-
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cidos en el hogar es muy engorroso, pues implica
imputar valor a bienes de muy diverso tipo. Se prefie-
re, por lo general, considerar el costo de los factores,
con lo cual se mide el valor de la producción do-
méstica a través de los insumos utilizados. En este
enfoque, lo que presenta más dificultad es la impu-
tación de valor a la mano de obra doméstica, pues
los bienes de capital domésticos pueden comprarse
en el mercado.
Como las amas de casa no perciben salario y
muchas de ellas no han tenido participación reciente
en el mercado laboral, se tropieza con ambigüedades
al imputarle valor a la mano de obra. Uno de los dos
métodos existentes para estimar el costo de los facto-
res, el del costo de mercado, valúa la mano de obra
en relación al costo de adquirir en el mercado servicios
equivalentes a los del hogar: niñeras, limpiadoras,
choferes, cocineras, etc. Hay dos versiones del costo
de mercado: el costo de reemplazo, es decir, de la
contratación de una persona para hacer todo el traba-
jo dei ama de casa; y el costo de los servicios, es
decir, de la contratación de sustitutos para cada una
de las funciones del hogar.
El otro método para estimar el costo de los fac-
tores, el costo de oportunidad, valúa la mano de obra
empleada en la producción doméstica en términos del
salario que se deja de percibir en el mercado. Este
enfoque supone que la unidad familiar racional asigna
su tiempo de tal manera que iguala la utilidad margi-
nal en todos sus usos. El tiempo es visto como una
restricción básica que enfrenta la unidad familiar. En
equilibrio, el rendimiento neto de una hora marginal
de trabajo representa el valor marginal del tiempo.
Sin embargo, este enfoque plantea una dificul-
tad, que es la falta de remuneración y de experiencia
en el mercado laboral de las amas de casa. Una manera
de encararla es suponer que el valor del trabajo do-
méstico es igual al salario que podría obtenerse en el
mercado, y luego determinar un salario apropiado para
cada ama de casa. El supuesto de racionalidad impli-
ca que el ama de casa trabajará sin percibir remunera-
ción en el hogar siempre y cuando el valor de este
trabajo para la unidad familiar sea mayor o igual al
salario potencial de mercado. Si el valor del trabajo
dentro del hogar fuese menor al salario potencial de
mercado, las amas de casa se desplazarían hacia el
trabajo remunerado, con su mayor producto marginal.
Sin embargo, este razonamiento pasa por alto la
relación entre la movilidad de los factores, específi-
camente de la mano de obra, y la imputación de valor
al trabajo doméstico. De hecho, supone la perfecta
movilidad de la mano de obra doméstica. En equili-
brio, y de no existir barreras a la movilidad de la
mano de obra, la productividad marginal del trabajo
doméstico es igual al salario potencial de mercado
del ama de casa. Aunque el ama de casa no perciba
remuneración por los servicios desempeñados, el valor
de la mano de obra del trabajo doméstico es igual al
salario potencial, pues de no serlo ella se desplazaría
hacia el sector de mayor productividad marginal. La
decisión del ama de casa de permanecer fuera del
trabajo remunerado indicaría que ella valúa su tiempo
marginal en el hogar como, al menos, igual a la re-
muneración que deja de percibir.
Pero si existen barreras a la movilidad, no es
válido suponer que el salario sea igual al producto
marginal de la mano de obra. La decisión del ama de
casa de permanecer fuera del mercado no significa
que ella valúa el tiempo marginal en el hogar al menos
igual al salario que deja de percibir. Es razonable
suponer que ella se queda en el hogar aunque el valor
del trabajo doméstico sea inferior a este salario. Por
ejemplo, puede permanecer en el hogar por restric-
ciones familiares o sociales, o por una socialización
propia contraria a trabajar fuera del hogar. En este
caso el salario es mayor que el valor del producto
marginal de su trabajo. En consecuencia, si se utiliza
el enfoque de costo de oportunidad para valorar el
producto, el salario sobreestima el valor del trabajo
doméstico.
A menos que se consideren la presencia y la
magnitud de las barreras a la movilidad, los costos de
oportunidad sesgan las estimaciones de la mano de
obra y del valor de la producción doméstica. Al mismo
tiempo, la existencia de barreras a la movilidad au-
menta la contribución potencial a la productividad
que resulta del desplazamiento. Al no existir movili-
dad perfecta puede suponerse que el valor del trabajo
doméstico convergerá hacia el salario potencial, a
medida que disminuyan las barreras a la movilidad.
Es decir, ante la presencia de barreras el salario po-
tencial sobreestima el valor de la mano de obra do-
méstica. La magnitud de la sobrevaluación depende
de la magnitud de las barreras. Al disminuir éstas
con el tiempo, también descenderán la sobreestimación
y el sesgo en el valor del trabajo doméstico. A su vez,
dado que el sesgo en el valor de la mano de obra
disminuye con el debilitamiento de las barreras, se
subestimará la tasa de crecimiento de la producción
doméstica medida a lo largo del tiempo.
En realidad, los hechos apuntan a una disminu-
ción de las barreras a la movilidad a través de los
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años. Según algunas investigaciones sobre las actitu-
des prevalecientes respecto a los roles femenino y
masculino en los Estados Unidos, las opiniones sobre
el papel de los hombres y ias mujeres en la sociedad
han cambiado considerablemente, en especial desde
1960. En 1964, por ejemplo, sólo cerca del 50% de
las mujeres encuestadas creía que la mujer que traba-
jaba fuera del hogar podía establecer una relación
cercana con sus hijos. Apenas seis años más tarde, la
cifra había aumentado a 75%. Y, sobre todo, más
mujeres consideraban que el trabajo en el mercado no
interfería con otras actividades (Smith, ed., 1979).3
Para los propósitos de este artículo se ha utiliza-
do el enfoque de costo de oportunidad para imputar
valor al trabajo del hogar .4 Sin embargo, dado que el
salario de mercado sobrevalúa el producto doméstico y
sesga las estimaciones sobre crecimiento de la produc-
tividad cuando la mano de obra no puede desplazarse
libremente entre sectores, dicho salario será ajustado.
Una vez que se imputa un valor al factor mano
de obra, la producción doméstica puede estimarse uti-
lizando una función de producción. Luego, es posible
obtener una medición amplia de la economía que in-
cluya al sector doméstico. La metodología utilizada
para calcular la producción doméstica se describe en
el anexo.
I
El modelo de productividad
El efecto sobre la productividad causado por el
desplazamiento de amas de casa fuera del hogar
puede medirse utilizando la descomposición secto-
rial del crecimiento de la productividad que idearon
Norsworthy y Fulco (1974) para examinar el efecto
sobre la productividad del desplazamiento de trabaja-
dores fuera de la agricultura. Su metodología des-
agrega en tres efectos el cambio en el producto por
hora-trabajador.
El "efecto productividad" es la parte del creci-
miento de la productividad total que surge del creci-
miento propio de cada sector. El "efecto desplaza-
miento" es la porción que surge del desplazamiento de
trabajadores entre sectores con diferentes niveles de
productividad, es decir, de cambios en las ponderacio-
nes de los sectores. Y, finalmente, hay un "efecto de
interacción", que es usualmente bastante pequeño.
Como el punto central de este artículo es el des-
plazamiento fuera del hogar, lo que interesa es la
magnitud del "efecto desplazamiento"; es decir, la
3 Véase una descripción del debilitamiento de las barreras a la movi-
lidad durante este período en Oppenheim, Czajka y Arber (1976).
4 Se utiliza este método pues su sesgo es más sencillo de corregir
que el del enfoque de costo de mercado. De cualquier manera,
dada la dualidad existente en producción y distribución, y supo-
niendo que las unidades familiares basan sus decisiones sobre oferta
laboral en un comportamiento maximizador de tipo beckeriano,
estos distintos enfoques deben ser básicamente consistentes. En
realidad, las disparidades más grandes que existen en la literatura
respecto al valor de la producción doméstica surgen debido a dife-
rencias de supuestos respecto a la inclusión o exclusión de las
actividades recreativas, las cuales no inciden en este estudio.
contribución del desplazamiento de mujeres fuera del
hogar a la tasa de crecimiento de la productividad en
una economía amplia, que incluye la producción do-
méstica.
En una economía compuesta de un sector do-
méstico y un sector no doméstico, los cambios en la
productividad media de la economía surgen de los
cambios en las ponderaciones de los sectores domés-
tico y no doméstico o de los cambios en la productivi-
dad dentro de los sectores.
Es decir, que siendo P(t) la productividad media
de la economía en el año t,
P(t) = P(t)nh W(t)nh + P(t)h
 W(t)h
donde:
P(t)nh = producto por hora de mano de obra en
el sector privado en el año t;
P(t)h = producto por hora de mano de obra en
el sector doméstico en el año t;
W(trh = proporción del total de horas trabajadas
en el sector privado en el año t; y
W(t)h = proporción del total de horas trabajadas
en el sector doméstico en el año t.
Un cambio en la productividad puede descom-
ponerse en tres efectos:
AP(t) = AP(t)nh•w(t-1)^h + AP(t)h• W(t- 1)h (efecto pro-
ductividad)
+ AW(t)nh•P(t- 1) + AW(t)h•P(t- 1)h (efecto des-
plazamiento)
+ AW(t)nh•P(t)nh + AW(t)h•P(t)h (efecto interac-
ción)
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donde:
t-1 es el valor de una variable en el período anterior;
A es un operador en primera diferencia, X = X(t) - X(t-1).
El cuadro 2 muestra las tasas de crecimiento de la
productividad y su descomposición. La primera fila
corresponde a la medición convencional del crecimiento
de la productividad en el sector privado efectuada por
la Oficina de Estadísticas Laborales del Departamento
del Trabajo de los Estados Unidos para los períodos
anterior y posterior a 1973, cuando ocurrió la desacele-
ración. Estas cifras muestran dicha desaceleración de
la productividad a partir de 1960, con una disminución
de su incremento medio desde cerca de 3% en 1960-
1972 a poco más de 0.7% en 1973-1980.
CUADRO 2
Estados Unidos: Crecimiento de la productividad
y contribución a él dei "efecto productividad", el





excluido el sector doméstico
(PNB convencional) 2.036 2.917 0.716
Crecimiento de
la productividad,
incluido el sector doméstico 2.246 2.865 1.319
Efecto productividad 2.059 2.774 0.986
Efecto desplazamiento 0.186 0.089 0.330
Efecto interacción 0.002 0.002 0.002
La segunda fila presenta la tasa de crecimiento
de la productividad cuando se incluye el sector do-
méstico en la economía. Estas tasas también mues-
V
Conclusión
Si se interpreta el paso de mujeres del trabajo domésti-
co no remunerado al trabajo asalariado como un des-
plazamiento en la composición sectorial del producto,
en vez de un cambio en la composición de la fuerza de
trabajo, podemos decir que la creciente participación
de mujeres en la fuerza de trabajo ha incrementado la
eficiencia de la economía. La magnitud de este efecto
tran una desaceleración de ese crecimiento, pero no
tan pronunciada. Por ejemplo, en el período 1973-
1980, si se incluye el sector doméstico el crecimiento
medio de la productividad equivale al 46% del regis-
trado en el período anterior, y sólo al 24% si no se le
incluye. Visto de otra manera, la desaceleración de la
productividad en el sector privado fue de 2.2% de
conformidad con la medida convencional, pero de sólo
1.5% si se incluye el sector doméstico.
Las filas tercera y cuarta muestran la descompo-
sición del crecimiento de la productividad. El "efecto
productividad" puede interpretarse como el creci-
miento de la productividad total que se hubiese pro-
ducido si no hubiese habido desplazamiento de muje-
res dei sector doméstico al de mercado. Nótese que
esta tasa de crecimiento hipotética de la productividad
es ligeramente inferior a la obtenida con la medida
convencional para el período 1960-1972, reflejando
así que la tasa de crecimiento de la productividad del
sector privado se desaceleró a una tasa inferior a la
del sector doméstico.
Contrariamente a la creencia convencional de que
la entrada de mujeres a la fuerza de trabajo formal ha
reducido la productividad, el "efecto desplazamiento"
es positivo e importante. Durante el período 1960-
1980 la contribución de este desplazamiento a la tasa
de crecimiento de la productividad fue de cerca de un
quinto de punto porcentual por año. Más importante
aún, se acentuó a partir de 1972. Además, los datos
anuales muestran que a medida que disminuyó la pro-
porción de horas dedicadas a la producción doméstica,
aumentó la contribución del "efecto desplazamiento"
a la productividad. Al mismo tiempo, la tasa de creci-
miento de la productividad en el sector privado cayó
dramáticamente. De esta manera, vemos que en una
medición amplia de la productividad, la desaceleración
de su crecimiento se reduce a casi la mitad.
se ha acrecentado desde 1972, a medida que el tamaño
relativo del sector doméstico ha disminuido.
Se ha demostrado aquí que un modelo de pro-
ductividad que excluye a la economía doméstica no
capta el efecto real sobre el producto por hora que
tiene el desplazamiento entre el sector doméstico y el
de mercado. Cuando se incluye el sector doméstico,
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si bien aun se observa una caída en la tasa de creci-
miento de la productividad en tre el período 1960-
1972 y el período 1973-1980, la desaceleración pro-
media anualmente sólo 1.5 puntos porcentuales, con-
tra los 2.2 puntos porcentuales que muestra el PNB
convencional.
ANEXO
Metodología utilizada para calcular la producción domésticas
Para medir la producción total sólo se requiere consi-
derar un sector doméstico y otro no doméstico —este
último corresponde al sector privado de la economía,
para el cual existen . estimaciones convencionales—,
dado que en la mayoría de los estudios sobre produc-
tividad se omite al sector gobierno. La producción y
horas de trabajo de una economía amplia, que incluya
al sector doméstico, son simplemente la suma de la
producción y horas de trabajo de los sectores no do-
méstico y doméstico.
Para estimar la producción doméstica se utilizó
una función de producción Cobb-Douglas en la que
Q = (wL)a•(rK)1-a
donde:
Q = producción doméstica
w = salario
L = horas trabajadas
r = precio del capital
K = acervo de capital
a = participación de la mano de obra en la economía
1-a = participación del capital en la economía.
Las horas trabajadas en el sector doméstico fue-
ron calculadas anualmente para el período 1960-1980.
Dado que este artículo se centra en los cambios en el
producto por hora de las amas de casa que se despla-
zaron hacia el trabajo remunerado, el análisis se res-
tringe a las actividades de una semana de trabajo de
40 horas, que es la norma en la economía de mercado
y constituye la "actividad económica" en el PNB con-
vencional y en las estadísticas sobre productividad.
Este enfoque subestima deliberadamente el nivel de la
producción doméstica, pero permite examinar cam-
bios en el producto por hora como resultado de una
mayor participación de amas de casa en el trabajo
remunerado.
Se supone que las amas de casa de tiempo com-
5 Véase una descripción completa de la metodología y los datos
utilizados en gustillo, 1985.
6 Una justificación para estandarizar la semana de trabajo en 40
horas es que en las estadísticas oficiales de empleo se considera
pleto (mujeres adultas que no participan en la fuerza
de trabajo) y las mujeres adultas "desempleadas" tra-
bajan 40 horas por semana en el sector doméstico.
Se supone, asimismo, que las mujeres adultas que
trabajan en jornada parcial en el mercado dedican 20
horas semanales al trabajo doméstico. Se excluye del
análisis a adolescentes, a hombres y a mujeres solteras
(nunca casadas), dado que no fueron un factor impor-
tante del desplazamiento? De esta manera, en un año,
el total de horas trabajadas en el sector doméstico es
igual a la suma de 2 000 horas por el número de amas
de casa de tiempo completo (de acuerdo a la definición
anterior) y de 1 000 horas por el número de amas de
casa de jornada parcial.
Usando el enfoque de costo de oportunidad, hu-
biese sido engorroso intentar estimar el salario poten-
cial de mercado para cada ama de casa. En cambio,
se desagregó la población de amas de casa en 12
categorías definidas de conformidad con los principa-
les elementos determinantes de la participación feme-
nina en la fuerza de trabajo: raza, estado civil y pre-
sencia y edad de los hijos. Se calcularon las horas
trabajadas en el sector doméstico para cada una de
estas categorías.
Se examinaron la edad y educación de las muje-
res asalariadas, pues estas características definen en
gran medida el nivel de los salarios, y se llegó a 30
combinaciones de edad-educación. Para cada una de
estas 30 combinaciones los salarios medios por hora se
obtuvieron del Current Population Survey que prepa-
ra el Departamento de Comercio de los Estados Unidos.
Se computó luego la distribución porcentual por
cada una de las 30 combinaciones de edad y educa-
ción de las doce categorías de raza, estado civil y
que los trabajadores agrícolas que laboran en sus propias granjas lo
hacen durante 40 horas (a menos que indiquen que trabajan menos
de una jornada completa). Lo mismo sucede con los trabajadores
asalariados, que trabajan más de 40 horas.
7 Se consideró incluir dentro de la población de amas de casa a las
mujeres con hijos nunca casadas, pero los datos sobre este grupo
son no confiables o inexistentes. Aparentemente, muchas de estas
mujeres se declaran separadas; de cualquier modo, el número de
mujeres en esta situación era relativamente pequeño en el período
en estudio.
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presencia y edad de los hijos, lo que permitió cotejar
las características demográficas con las de determina-
ción del salario, para calcular el costo de oportuni-
dad. De esta manera se obtuvo un conjunto de sala-
rios y ponderaciones con miras a estimar los salarios
potenciales. Dichos salarios se multiplicaron por las
horas trabajadas en el hogar por cada una de las doce
categorías. Estas series de salarios ponderados repre-
sentan una medida del valor de la mano de obra em-
pleada en el sector doméstico.
En lo que se refiere a las barreras a la movilidad
se experimentó con una serie de supuestos, generan-
do cuatro estimaciones distintas del valor de la mano
de obra. Como sustituto de las barreras a la movili-
dad se utilizó la relación mujer/hombre de participa-
ción en la fuerza laboral, ajustando anualmente el
salario imputado a cada categoría por un factor de
ajuste calculado sobre la base de esa relación. Esto
tuvo el efecto de reducir el valor de la mano de obra
empleada en el hogar en todos los años que abarcó
la investigación, pero proporcionalmente más en los
primeros de esos años. A medida que aumentó la
participación femenina en la fuerza de trabajo du-
rante los años sesenta, el factor de ajuste práctica-
mente desapareció. (Se supuso que la tasa de partici-
pación laboral femenina nunca igualaría la masculina,
aunque existiese perfecta movilidad). De esta mane-
ra, el ajuste por barreras a la movilidad subestima el
desplazamiento del valor del factor trabajo, en com-
paración con las series no ajustadas. En todos los
casos se utilizó el salario real mínimo como piso del
salario imputado.
El análisis de sensibilidad de las cuatro distintas
series que se obtuvieron utilizando los diferentes su-
puestos sobre las barreras a la movilidad mostró la
solidez de los resultados, cualquiera fuese la medida
utilizada. Esto se debe a que la remuneración media
de las mujeres asalariadas no estaba muy por encima
del salario mínimo, el que sirvió de piso en todos los
casos. Sólo uno de los resultados se recoge en este
trabajo.
El flujo de los servicios de capital doméstico es
una combinación del costo del acervo de capital con
el valor imputado de la depreciación. El acervo de
capital doméstico se supuso constituido por el acervo
neto de aparatos domésticos más una porción del
acervo neto de automóviles. Los datos anuales sobre
este acervo y las estimaciones de depreciación fueron
obtenidos del Departamento de Comercio de los Es-
tados Unidos.
Para calcular los coeficientes de la función de
producción Cobb-Douglas se utilizó la participación
respectiva del trabajo y del capital en el ingreso de la
economía. La participacion del trabajo equivale a 0.73,
y la del capital a 0.27.
Finalmente, los datos sobre la producción anual
y las horas trabajadas en el sector privado entre 1960
y 1980 fueron obtenidos de la Oficina de Estadísticas
Laborales del Departamento del Trabajo de los Esta-
dos Unidos.
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